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¡ VIVA LA CONFEDERACION ARGENTINA! 

Tol\IO 1. -BUENOS Av1rns: .Martes 27 de Abril de 1852.- NúM. 8. 

Este Periódico, ee publica loe Domingos, Martos Y Jueves por la 
IMPRENTA REPUBLICANA, C11lle San Francisco :Nüm. 19-!
doode se admiten suscripciones, como en la librorin do Ortiz, Culle de 

Santa Clara Nllm. 51 y medio-y Confileria de Grillo calle del Perú 
núm. 14--Su Precio es el de 10 pesos mensuales pagaderos 6. fin 
de cada mes-números sueltos 2 pesos. 

LAS REDACTORAS. 

No sabemos porque á 11uestro secso, siendo 

mas perspicaz y persuasivo, usi como, mas dis

puesto a los grandes progresos que los horn· 

bres ambicionan, les esté pr6hibido los conoci

mientos de varias ciencias, y circunscripto 

á una enseifanza mezquina: deseariamO!, que 

en la nueva instalacion de e<lucacion que 

se vá a formar, se instituyesen claces científicas 

en él; para que nuestra juventud saliese de esa 

ensenanza monótona en la que hemos vejeta

do tanto tiempo, y en la que solo nos lia 
sido permitido la lecturn de algunas nove

las y poesias, de las que hemos conocido su va

lor con la asistencia al teatro, única cátedra a 
la q1.1e se nos ha permitido concurrir : nuestra 

eficaz inteligencia capaz de llevarnos á todos 

)os conocimientos humanos, se ha visto sofo 

ca<la por la aspereza de los hombres, inutili

zando así, á la mitad de los séres que compo

nen la sociedad 
Cuando nos hallamos en medio de la mages

tuosa naturaleza gozando de los frutos de la 

tierra, y de los animales que nos ro<ll'all: cuall-

do vemos pasar allcrnartiva111c11te la rica va

riedad de la primavcnt, la viva cscc11a del es

t'io, los útiles despojos del otoiio, y las mages

tuosas escarchas)' nieves del invierno; un sen

timiento en nuestros corl\zones viene á recon
centrarse al no conocer el valor inmenso de los 

ohjetos que se nos presenta, efecto de nuestros 
mezquinos conocimiento.3. 

Ah! cuando nuestros atónitos ojos recorren 

la arrnonia <le la naturaleza, la cadi>na innw11-
sa de rno11ta1ías, la espesa bóveda que nos cu

bre, y la inmensidad de los mares: buscamos 

con ansiedacl en nosotras los conocimientos ne

cesarios para ecsaminar tan grandes obras, y 
nada hallamos, sino nuestra admiracion.

Cuando nos paseamos con el rocio de la maíiana, 

<lifrutando de la sombra voluptuosa del medio 

dia, y gozando de la melancolica frescura de la 
noche; cuando considerarnos al sol suspendido 

en medio del universo arrojando rayos de luz 

y de vida sobre los mundos que la rodean, no

sotras lamentamos nuestra ign orancia, hemos 

estado condenadas por la supersticion y abuso 

de los hombres; 1'11 fin, nor.olras como los 

hombres preci~amos t.le las ciencias, que por 
tántos tiempos se nos ha n egado ; y creernos 

que en lo'l momcuto~ de rejencrar la sociedad, 

sea ('sta 1111a parte, tan útil y esencial al bien 

general. 

--------
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CORRESPONDENCIAS. 
Señoras Reclactoras ele la Camelia. 

Eslimarl: á V df's. se sirvan admitir en sus column:is estas 

rortns IÍOPns, quP han sido trn:r.ndns, no por In inspiracion del 

momPnlo, sino por In lectura dd!'ni1ltt, de obras, que moro. 

litan y !'mbellecen los ratos d!' 6cio.-

B. S.M. 

ADRIANA. 

],a ri11iliu1dm1 ,io r:risle sino 

e11 el 111alri111011io. 

1,n ir,nornnr.i11 <'11 riuc vivo ln mu
f[N rclntivnmcnll' :i s11s ,lrliere~ y el 
"hnAo q11r. h~r.c clr llll pocl~r, In hn
r:rn pr.rdcr la mns helln y mns pre
ciosa ,Jo su~ ventnjns, In ,le Fer títil· 

(MAllAMA ílnF!ilJEn) 

Cuolquiern que sean los usos y IPyPs, lns mugnes forman 

las costnmbrcs de lodos los pnises lihrE>s, ó sumisas, rrinamM, 

porque rPci bimos el 1,oder de sus pnsiones. Pero esta in

fluencia es mas ó mPnos provl'chosn, srgun el grado de esti

macion que se nos con rede: tonto si somos sus ídolo~, 1:0-

mo sns compaiirras ó cortrsnnas, esdavns ó sumisns, l11 rPnc

cion es romplf'la, las mugPrrs hacen á los homhr('S lo que 

FIias son. I'nrrcr que la 11nt11rale:r.n UII(' nurslrn 1ligni,l11d á 
s11 in(Pli~rn,·in, romo lamhien ellos 1111\'II su felic:i1la1l n nues

tra virlnd. TenPnws ptws quP por una lry de cierna jnstí

ria, rl homhr(' no pur1lr. d1•grnclnr á las mugPrrs sin clrgrn. 

1lnr.~" á sí mismo; ni n•alrnrlas sin m1•jornrse a sí rropin. 

No hny me1lio, 6 los pul'blos se embruteceu en ~us hrnzos, ó 
se civilizan á sus pies. Echrmos una ojead~ !'n rl globo, 

observemos las dos grandrs divisiones drl lin•je humano, el 

Orirnte y el Occidente. Para mitad drl nnti¡1;uo mundo 

continúa inacciondo y sin pmsnr hojo el peso de una civili

zncion bárbara; las mugeres viven nllí condmadns á la es

rlavilutl: la otra cnmina háda la iguald.od y la luz; y las 

mugn('S goznn rn rlla de liherlad y son respetadas. 

l,os prriódicos publicaron poco ha la relacion de un via. 

,ino inglPs (t quiPn la curiusidnd había llrvndo á Oriente· 

"Hahirn,lo casu"lmr11(p Pnlrado r.n un mrrcado de esclavos, 

vi(> mPdio df'snudas, frndi,lns PII t·I sut·lo, esperamlo un com. 

pudor, romo unas vcintr jóvenes grirgas, una de las cual('S 

lrn hfo llamado la ~tl'n.-ion rle un turco virjo ; el bárbaro íué 
~ignirnrlo ron In mano rns rs¡rnl,lns, sus piernas, sus orrjas, 

1·xami116 su hora y gnrg:111la ron un cuidado minnriorn, rual 

si rrcon,1rir,ir. nna hrstia; ni ¡rnso 1¡ur mÍPntrns durnha el 

rrro110rimie11to, PI w•111le1lor rPalz ·,ha 1,, lteflpza dP. sus oj.,s, 

lo ,·shello cl,·1 tall<' y otras nrias prrf,·cr.intws, asPgnrnndo 

qnr la niiin no pn~aha rll'! tr!'fr aíios, En 111111 pal;1hr;1, il,.•s

pur~ di' 1111 rxamrn srvrro y de nf~1111as ront<>~l.arinnc~ ~o

hrP f'I prPrio, la rompró rnPrpo y alma rn 5,500 rPalPS: 

hir ·n q11r 1•1 alma Pnlr6 por poro r•11 d ajus!I', ¡ lnfeli1. ! 
mr,lio ,1,.~mnya1la 1·11 los hra ·,11~ rlr rn 111:ult,· (pnr,111r PS(e 

conlr.ilo infl'rn,il se 11ju~lalin ,·n pn•s1•ncia ,I,• una mnilrr,) 

imploraba con una voz capaz de partir el cornzon el auxilio 

de sus tristes compañeros, como ella robadas y arrancadas de 

las encantadoras co!I'arcas de la Grecia." Pero en aquella 

tierra bárbara todos los corazones estaban empedernidos¡ la 

)Py hace al hombre insensible á los males que permite. 

Ct>rró~e el oontrato, y la j6ven fué entregado al compra• 

dor. De esta manera se desvanece para ella, de este modo 

se desvanece para todas las mujeres en aquella parte del 

mundo el porvenir encnntador de amor y felicidad c¡ue les 

prepara la naturaleza! ¡ Crímen atroz! ¡ Crímen de lesa 

humanidad! ¡ Quien podr6 creerlo! Esta escena infernal pa· 

snbo en Europa en el año de 18i9--l 000 IPguas de París 

y de L<1ntlrt>~, de esas dos capitales del linage humano. 

¿Qu6 monstruos no ha de producir esos hijares degrada. 

do~? ¿Que jPneracion hd de salir de esa mezcla de envileci

miento, ele oJio y de desdicha? ¡Adorador de Mdhoma! ¡Ve 

ohí una de las compañeras de tu vida, une de las madres de tus 

hijos! ¡Pídeles clelrites para ti, un alma amante para tu hijo! 

¿Un alma amantr? De esa carne dolorida no puede salir mas 

que tu propia abyeccion y la de tu postf'rided. 

L1 naturaleza ha querido que el amor verdadero, dP todos 

los SPntimientos el mas esclusivo, fuera la sola base posible 

de la civilizacion. Este sentimiento como una interposiciou 

de la divinidad, invita a todos los hombres á una vida sensi

lla escenta á un tiempo de ociosidad, de molicie y de pasio

nes brutales. El vínculo íntimo que une li dos jóvenes espo

sos, es todo ronveniencio, todo fl'licidad. El hombre, feliz 

por su compañera, siente crecer sus f11cultodes al compaz de 

sus de bPres; administro los negocios exteriores; toma parte 

en los cargos del ciudadano; cultiva sus tierras, 6 se hace útil 

en la riuda<l. La muger mas retirada, dirige el erre~lo de 

la casa, en rila mando hasta su marido, derramando la alegria 

Pn medio del 6rden y de la abundancia, y viéndose en fin 

reproducirlos en los niños qu.i coronan su meaa, y que bajo 

lo influencia del ejemplo prometen perpetuar sus virtudes. 

A este cuadro de la f.milia .Europea, comparad un cuadro 

de la familia Oriental; la primera reposa en la igualdad y en 

el amor, la segunda t>n los ecsesos y en lo esclavitud, que 

drjando al amor sus furores hrutalrs, los quit.m sus suaves 

convenienrias y sus ilusiones divinas •••••••••••••••• .••• 

Para ver en toda su estencion lo triste de su abyeccion 

que no conocemos, pondremos en seguida la reciente avento• 

rn de un oficial frances llamado Sere, que se ha hecho famoso 

en Oriente bajo el nombse de Soliman-Bey. Obligado 

cuando la caida de Napoleon á retirarse, ofreciendo sus ser

vicios ni Bajá de Ejipto, PI cual ecojiéndolo por sus talentos 

militnres, lo protPgi6 sin obligarle á mudar de relijion. Em 
1826, Sne desplegó en E~nPh PI lujo de un Sátrapa; pohlan. 

do sn serrallo ron las mus bt>IIRS esclavas griegas y Ejipcias 

pero clice el nutor de In relacion que me Ídcilita esto, porme

nores, rn mPdio de todos sus dell'Ítes, su corazon estaba va

cío, y suspiraba por una compnñera digna de el. 

" Enviarlme, le derin, una francesa, una inglesa, unn italia• 

na, In que qunrais ; os prom~cJ que me casaré con ello, des

pidirndo ,•stn multitud d11 criaturas sin alma y sin prnso

micnlo '' " Dcspues añndia con una ternura npo8ion~da 
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'Para ser feliz, unicamente me ful ta un1 amig11 VPrdadera, 

cayo entendimiento, cuyo corozon lleanria de encantos mi 

soledad; un tesoro de esta cluse me huia g<>zar de lodos los 

1emas" Al leer esta narracion no podemos dPjar de a,lmi

rar como cuan :Jo las instituciones socia!Ps no han prof,mda

mente depravado el corazon del hombrP, la decencia y la 

conveniencia natural lo vuelven á la virtud, 

(Continuar<Í . ) 

Señoras Redactoras de la Camelia. 

Perdonen V des. que en el órtien de mis reparos sea 
tan minuciosa como lo son las modas, por lo r¡ue solo 
diré á Vdes.-tan largas las polleras, como el tiempo; 
tan perjudicial ésta moda, á los pobres padres de fami
lia y esposos, como el veneno al vi viente. En fin, tan 
afeante a nuestro sccso como el vicio, me hacen solici• 
tar de V des. un lugar en sus apreciaLles columnas, pa
ra que inserten mis observaciones á este respecto -

El traje largo tan propio para ciertas partes de Euro
pa, con el objeto ele encubrir algunos defectos naturales, 
so11 solamente aparente para aquellos lugares; pero las 

Argentinas se privan de la perfeccion de sus formas, y 
de las gracias con que estan embelleciJas-Trae tam• 
bien, el poco aseo que desfavorece tanto a nuestra sa
lud, y a nuestro secso.-Una niña ó señora que \'isla 
tan ridícula ml)da, no es otra cosa, que una escoba pu
blica, que barre las veredas que transita, llevando en e 1 
ruedo de su traje, y ropa interior la escencia de los alba
fiales y Je algunas rinconadas; este perfume lo trasmi
ten á la casa que visitan, y van despues a depositar 

esta aroma, a sus cómodas ó roperos.-¿No es señoras 
Editoras, una moda que la debemos desechar de noso
tras? ¿No tendran razon los malvados de los hombres, 

de llamarnos caprichosas y •••••••• en fin, toda moda 
que no favorezca á nuestro secso, la debemos condenar 

al olvido; no debemos convenir con lo perjudicial, sino 
con lo bénefico, pues así lo impone la buena razon; esta 

es SS. Editoras, una opinion solamente de S. S. 
NISEFOJU, 

CORRESPONDENCIA DE HERNESTINA Y LUISA. 

(CONTINUACION.) 

Hoy menos que nunca tenemos derecho á qU1•jarnos 
de las ridiculeces a que pudiera sugetarnos la moda, 

porque nuestra sociedad ha llegado, sin duda, a la es
cala de perfectibilidad; respecto del buen gusto -E,-a 
modijicacion que las suscriptoras creen necesaria, solo 
debe ser comprendida particularmente para graduar las 
determinaciones de una invencion que no nns desfavo
rezca, sin ir por esto a buscar los estremos, ni los capri

chos aislados que se apartan de todo punto, de la genera
lidad haciéndose como hemos dicho csccpcionales ; y re
sultando ,·iciosamente ridículos, como una p I rodia con• 

trapuesta al uso constante y regular.-

La necesidad de SUO'etar nuestra voluntad al rio-oris o o 

mo caprichoso de la moda, ya no cxiste.-Y sin embar-

go la moda permanece.- Pero, es porque no apartan
dose sino una que otra, de aq,131 uso general, se circuns• 
cribe á cierto punto de rnodificacion túti;tica, conforme 

con las exigencias, fisicamente determinadas.-Hoy po
demos decir positivamente que existe la libertad de 
vestir bien.-

Las épocas pasadas sometían de tal modo el gusto al 
caprichi) que eramos esclavas de ciertos trajes exagera, 

dos é i11co111odos.-
y es esta la rawn porgue hemos encontrado siem

pre ridiculeces en las modas, luego que el periodo de 
su tiranía acababa de terminar, y cuando la influencia 
de 11tra quizá mas perniciosa, nos volvia a someter ú. 

su capricho.--

Iloy Señoras suscriptoras no existen ese despotismo 
del uuen gusto-Lo r¡ue se llamaba moda ha dcsapare • 
cido-vinicn<lo á sostituirla la verdadera libertad en los 

trajes; la venJadcra regularidad artística aplicada indi

vidualmente a las comodidades persl)nales-Esta es la 

\'erdadcra moda-Esta es la que campéa-
Volviéndo al articulo de nue3tras suscriptoras, dire

mos, aunque nos sea sensible, que ese uso general de 

multitud de enaguas y armadores u que se refieren, es 
completamente falso, porque ni está en uso, ni puede 
estarlo, comprendido este punto generalmente-

Diremos sin embargo, que en comparacion con los 

antiguos trajes que nos recuerdan las tradiciones, de 
esos vestidos de medio paso, á raíz de las carnes, y con 
una hermosa batería de municion en el rue<lo, los 1¡1Je 

hoy se usan están diamétralrnente en oposicion-Y no 

creemos que las suscriptoras se hallen todavía sujetas á 

esa intiuencia caduca, para querer modijlcar esta como

didad moderna. 
Figurese, cualquiera de nuestras jóvenes compatrio

tas, á una de esas respetaLles matronas de la edad 

pasada, sirnbranclose con medio quintal de piorno, sin 

poder hacer uso del paso precipitado, por no dar en 

tierra, y ni mas ni menos su aspecto que si acabára de 
recibir un baño pluvial-

( Continuará.) 

V Alll EDADES. 

HISTORIA DEL PENSAMIENTO 

( Conlinuacion.) 

El destíno que siempre es el protector del peregrino, con. 
ducin á un jóvcn por nquel camino que llevaba sus ojos fir· 
me'I en el firmnmcnto, ndmirundo !ns obras del Crendor, y 

diciendo en voz bnja, p11lnbras y fr,1se~, que le hacian nbrir 

enormemente la bnca y los ojos.-
Un su~piro reprimido que dió el Pensamiento, vino á inter-
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rumpir el embeleso del cnminante, quien advirtió que un ser 

paciente precisaba de su nuxilio: sus ojos sentellearon por 

todos portes hnsta hnllnr el objeto que había conmovido su 

compnsion; se ncercó á él, le tom6 la mano, y viéndole 

bollo nunque grave y rígido, le preguntó ceseando un poco, 

i Por qué llornhn? 

El Pensamiento le respondió con una voz balbuciente, que 

lrnbia hecho un lnrgo viaje, y que fatigado habia en valde 

solicilndo la hospitalidad del rico, y del pobre. ¡Nadie ha 

querido recibirme ! •••• 

Pobre niño! dijo el jóven acompnñnndo sus pnlnhras; y 

cstendiendo uno de sus brnzos, al derredor del 1nllc del Pen

snmicnto, le ayudó tí levantarle: en seguida le enseñó .••. por 

entre los árbo!es, una pequeña luz que brillnbn ,t lo lejo11.-

Es la cnsn qne yo hnhito, venga V. que en ella pasnra la 

noche con seguridad. ¿ Bajo que nombre debo prcscnt11rlc a 
mí madre? Me llnmnn respondió él, indeciso, el Pensamiento. 

Entonces el j<iven lleno de júbilo !!e puso á polmotcar y 

pasó delante para enscñnr al l'r.nsnmiento el comino de la 

choza.-

A su turno, el Pensamiento quizo conocer el n0mbre del 

que le dispensaba su a!llistad y proleccion: soy le dijo él; un 

hombro que por mi fontasia, conocido en el pnis hojo el 

nombre de J ncóbo el poéta.-

EI vivía en una choza en medio do la soledad de I os bos

ques, con 1.i madre que le rcferin, en sus ratos de ocio, 

vnrins histórins de hadns, y leyendas de encantndores. Aqne. 

llos cuentos le divertin todavia, pues Jacóbo tenia 6 penas 

18 niios; sus megillns colorndos, sus largos cabello~ rubios y 

1·izndos, acompnñndos do unos ojos grandes que brillaban á 

ln pnr de su inteligencia, lo considernban en el pnis como un 

Adonis y no como un hombre mortol.-

Cuondo la madre de Jncóbo vió llegar á su hijo, del vinjc 

quo l111bia hecho y ncompnñndo con otro s11jeto; quizo 

aumentar el cubierto del Pensamiento á su mesn: seremos 

muy dcsgrncindos (se dijo entro sí) si el no le dá tí mi hijo 

la idea de alguna grnn obra, que éstn nos dé olgun dinero 

por su merito, y lo hnga á mi hijo digno de In considerncion 

del principc.-Pero el Pensamiento se opuso á que hiciesen 

grandes preparativos parn obsequinrle, poca cosn basta para 

sn nlimento, y muy pronto recobró sus fuerzas perdidos, y 

halló motivos de hacer va rine obscrvnciones sobre lo que le 

rodeaba.- (Contímwrá) 

PRODUCCION DE NUESTRO COMPATRIOTA, 

Dr. D. ( ;faudio CIICll('a. 

~ 

(CONTl~' UACION) 

Y horrn, ~i no to n brnsos 

No te entusiasma y espnndes, 

A los que no hnlles tHI grnnrlc11 

Como rlcl Plata y los A ndcs 

Son el G{mio y el laud: 

/\ 11nq11r ron gusto prcvéo 

Q11c finjir~ 1u deseo 

l•:n rndn línf'a un trof.,o, 

Y 1•11 e, da letra 1111 snlud. 

Salud pues, hijo del Plata 

Salud, si, por su victoria, 

Salud por la nueva gloria, 

Que á otras edades la historia 

Vi del Plata á trasmitir: 

Salud por su sol fulgente, 

Por su cielo transpnrente 

Por su riquisima mente, 

Por eu bello porvenir. 

Y déjame que te diga 

Que á mi vez tu salve aguardo, 

Por que me consumo y ardo 

Con la impaciencia de un bardo, 

Que siente abrosnr su sien: 

Por saber que en la corona, 

Que t. In faz de nuestra zona 

Sus altos hechos pregona, 

Pones tu palma tnmbien. 

Y mientras que de la Patria 

En las purísimas aras 

Para nosotros tan caras 

Tu noble ofrenda preparas, 

Quemaré mi incienso ye:,, 
Humilde y pobre holocausto 

Que aunque de grandeza ecsausto 

Es leal, sincero y fausto 

Y su amor me lo inspiró. 

Y nhre, argentino, la, álaa 
De tu mente americana 

Chispa de la luz que mana 

Ln pupila sobernn11, 

Del divino Creador; 

Y recorre en tu carrera 

De tres centurias In era 

Que vegetó nuestra esfera 

En letárgico sopor--

y cierra ton triste histório, 

Y abre la página bella 

En que tu Patria centello 

Como una brillante estrella 

Que se levanta del mnr ; 

Y en que doblan In rodilla 

Como ánte una maravilla 

Los Infantes de Castilla 

Su fulgor al rutilar. 

Y abro ia página de oro 

En que crueles é iracundos 

En ódio y poder fecundos 

Se b11tieron los dos mundos 

De lo~ Andes á los pies; 

Y en la que con sus pendones 

Dieron á cinco naciones 

Libertad esos campeones 

Cuyn s,ingre nuestra es. 

( Continuartl,) 




